
Jean-Jacques Rousseau

El contrato social
o 

principios del derecho político





Jean-Jacques Rousseau

El contrato social
o 

principios del derecho político



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA METROPOLITANA

Dr. Salvador Vega y León
Rector General

M. en C. Q. Norberto Manjarrez Álvarez
Secretario General

Dr. Eduardo Peñalosa Castro
Rector de la Unidad Cuajimalpa

Dra. Caridad García Hernández
Secretaria de la Unidad Cuajimalpa

Dra. Esperanza García López
Directora de la División de Ciencias de la Comunicación y Diseño

Dr. Raúl Roydeen García Aguilar
Secretario Académico de la División de Ciencias de la Comunicación y Diseño

Dr. Hiram Isaac Beltrán Conde
Director de la División de Ciencias Naturales e Ingeniería

Dr. Pedro Pablo González Pérez
Secretario Académico de la División de Ciencias Naturales e Ingeniería

Dr. Rodolfo Suárez Molnar
Director de la División de Ciencias Sociales y Humanidades

Dr. Álvaro Peláez Cedrés
Secretario Académico de la División de Ciencias Sociales y Humanidades



Jean-Jacques Rousseau

El contrato social
o 

principios del derecho político

Facsímil 
de la edición barcelonesa 

de 1868

Edición comentada

Miriam Alfie Cohen, Bernardo Bolaños Guerra
Enrique G. Gallegos y Maximiliano Martínez Bohórquez 

Coordinadores

Colección Una Década



Clasificación LC: JC179 R6818	
Clasificación Dewey: 320.11 R6818

Rousseau, Jean-Jacques, 1712-1778
El contrato social o principios del derecho político / Jean Jac-
ques Rousseau ; Miriam Alfie Cohen … [et al.] (coordinadores) ; 
[presentación de Eduardo A. Peñalosa Castro] .—Ed. Comentada 
.-- México: UAM, Unidad Cuajimalpa, 2015.
1 v. (en varias paginaciones) ; 17 x 24 cm. -- (Una Década ; n.) 
ISBN: 978-607-28-0609-2
ISBN: 978-607-28-0449-4 (colección) 
Facsím. de : Barcelona : Manero, 1868.

I.Ciencia política. II. Contrato social

1. Alfie Cohen, Miriam, coord. 2. Peñalosa Castro, Eduardo A.,
pref.

© 2015 Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Cuajimalpa. 
Avenida Vasco de Quiroga 4871 
Col. Santa Fe Cuajimalpa. Delegación Cuajimalpa de Morelos 
 C.P. 05348, México D.F. ( Tel.: 5814 6500) 
www.cua.uam.mx 

ISBN: 978-607-28-0609-2

Primera Edición: 2015
Diseño y formación: Ricardo López Gómez

Ninguna parte de esta obra puede ser reproducida o transmitida 
mediante ningún sistema o método electrónico o mecánico sin el 
consentimiento por escrito de los titulares de los derecho.

Impreso y hecho en México
Printed and made in Mexico

www.cua.uam.mx


Presentación

Eduardo A. Peñalosa Castro 
Rector UAM Cuajimalpa 

La Unidad Cuajimalpa de la Universidad Autónoma Metropolitana 
cumplió 10 años en este 2015, y en esta primera década puede de-
cirse que ha tenido un desarrollo acorde con las expectativas que se 

generaron en su concepción.

Actualmente, la Unidad tiene una oferta de once licenciaturas y siete progra-
mas de posgrado. Además, cuenta con una creciente matrícula de alumnos, 
una planta académica altamente habilitada, así como un grupo de trabajado-
res administrativos con un alto nivel profesional y de compromiso institucional.

La celebración de este décimo aniversario inició en noviembre de 2014, meses 
antes de cumplir diez años, con la creación de una marca gráfica, un logo 
conmemorativo, que dio inicio a los festejos. Este logo se desarrolló con la 
idea de contribuir a la consolidación de la identidad institucional y de cen-
trar la atención de la comunidad en este importante acontecimiento.

A inicios de 2015, invité a algunos académicos de la Unidad para que 
colaboraran en una Comisión cuyo encargo era diseñar, organizar y asegurar 
la realización de actividades institucionales, académicas y culturales para la 
conmemoración. La Comisión, de la que también formé parte, quedó in-
tegrada por los doctores Miriam Alfie Cohen, José Campos Terán, Vicente 
Castellanos Cerda, Rafael Pérez y Pérez y Rodolfo Quintero Ramírez.

Una de las iniciativas fue publicar obras clásicas que tuvieran nexos con los 
intereses académicos que se cultivan en la Unidad, que estuvieran dirigidas 
a sus alumnos y que se relacionaran con contenidos de los planes y progra-
mas de estudio que se ofrecen en las divisiones académicas.

Para la selección de las obras, una por cada División, se solicitaron pro-
puestas a los miembros del personal académico a partir de ciertas ideas de 
base: primero, que el título fuera relevante para las Unidades de Enseñanza 
Aprendizaje (UEA); además que en la edición se incluyeran elementos que 
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resaltaran la importancia de la obra; que en dichos textos participaran pro-
fesores de la Unidad; por último, que se publicaran en formato impreso y 
electrónico. El formato electrónico, a su vez, se colocará en la Plataforma 
Institucional para su alimentación gradual con vínculos a hipermedios adi-
cionales o comentarios y documentos relacionados con las obras. El carácter 
dinámico y multiplicativo de los contenidos digitales conduce a intensificar 
la difusión de la versión digital de estas obras. Estos contenidos se suman a 
estrategias que se instrumentan desde la Unidad Cuajimalpa para la genera-
ción de materiales digitales que abonan a la construcción de conocimiento 
para el ejercicio de las funciones sustantivas relevantes para la comunidad 
universitaria.

Este libro, en sus versiones impresa y electrónica, formará parte de la Colección 
Una Década, cuyo espíritu es crear una plataforma y una línea editorial de la 
Unidad Cuajimalpa, dedicada a ofrecer publicaciones académicas y a promover 
que la comunidad se apropie de ella. Si bien los títulos pretenden favorecer a 
que los alumnos adquieran sólidos conocimientos, también está pensada para 
que los docentes encuentren un material de consulta de calidad o un sitio donde 
plasmar los avances en sus áreas de investigación o especialización.

Es importante resaltar que esta edición ofrece una versión facsimilar de la 
obra, pero también incluye textos de académicos de la Unidad que la con-
textualizan y aportan elementos de inducción para su comprensión cabal 
por parte de los lectores.

Otro aspecto relevante que hay que destacar, asociado con nuestro compro-
miso con la sustentabilidad, es que la edición cuenta con un tiraje limitado 
de ejemplares impresos en papel reciclado, por lo que esperamos que su 
distribución principal se realice por medio del sitio web de la Unidad.

Los integrantes de la Comisión manifestamos nuestra gratitud a los miembros 
del personal académico por su apoyo y participación en esta iniciativa, por 
su colaboración en la fase de selección de obras reconocidas por su calidad, 
aportaciones y vigencia, y por la preparación del material en su versión digital. 
Sin la suma de estos esfuerzos, esta iniciativa que ahora se cristaliza no hu-
biera sido posible. 

Luego de diez años de trabajo colectivo, existen muchos motivos de orgullo 
para quienes hemos tenido el privilegio de participar en este esfuerzo y con-
tribuir a fortalecer el espíritu de nuestra comunidad. Pero esto es tan sólo el 
inicio del camino, aún falta un largo trecho por recorrer. Con el empeño de 
todos los que formamos parte de este proyecto, sin duda alcanzaremos las 
metas que nos hemos planteado.  



Introducción

Enrique G. Gallegos y Maximiliano Martínez 
UAM Cuajimalpa

La extraña posición que ocupa Rousseau en la historia del pensamien-
to se refleja en las contradicciones y los campos de tensión que abre 
su obra: representante de la Ilustración y pionero del romanticismo, 

pero también crítico de los excesos de la razón y de los sentimentalismos; 
defensor de la individualidad, pero también de la metafísica de la “voluntad 
general”. Filósofos tan dispares como Derrida y Bobbio; Cassirer y Foucault; 
Gauthier y Rawls, no dejaron de visitar su obra, analizarla y discutirla. Fue crí-
tico de los efectos nocivos de la civilización, de la cultura y de las instituciones 
políticas de su tiempo; pero también un defensor del arte, la literatura 
y el teatro. Reconoció la relevancia de la educación para la reforma de la 
sociedad, pero estuvo lejos de comprender la importancia de la igualdad de 
las mujeres. Sostuvo múltiples facetas: filósofo y también antropólogo; teó-
rico social y también confesionista; revolucionario y también educador. Se 
adelantó en más de dos siglos a las discusiones de los Badiou y los Rancière, 
que hoy tratan de volver a rearticular la relación entre estética y política.

Rousseau se hizo cargo de uno de los problemas que en su época (y en la 
nuestra) comenzaba a ser un tema cardinal: la legitimidad del poder. Ha sido 
catalogado como un reformador social y educativo y trató de responder a di-
cho problema con El contrato social, breve extracto de una obra mayor que 
pensaba denominar “Instituciones políticas”, pero de enorme impacto en la 
filosofía, la historia del pensamiento social y la ciencia política. Claro, el pro-
blema de la legitimidad desborda, por mucho, la mera política y atraviesa 
todas las posibles expresiones de poder, desde las zonas micro (representa-
das por ejemplo en la familia) hasta las macroestructuras (como por ejemplo 
el Estado). El desgaste e incredulidad de los gobiernos, de los represen-
tantes populares y de los partidos políticos obliga a regresar a la pregunta: 
¿existe un arreglo político legítimo en las relaciones sociales? Justamente 
esta capacidad que tiene la obra de Rousseau para seguirnos interpelando 
(a pesar del paso de los siglos y de las múltiples obras en torno a su obra) y la 
posibilidad de revisar sus ideas sobre la base de ciertas definiciones políticas 
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de las sociedades modernas, es lo que hacen de él un pensador clásico. Un 
clásico al que se acude no para rendirle pleitesía, sino para pensar con él 
nuestros problemas y sus posibles soluciones.

Con el objetivo de propiciar una mayor comprensión de la complejidad y 
vigencia de El contrato social, reunimos una lista mínima de sus conceptos 
clave, redactados por algunos de los profesores de los tres Departamentos 
de la División de Ciencias Sociales y Humanidades de nuestra Unidad. Ciu-
dadanía, contrato, democracia, derecho, elecciones, estado de naturaleza, 
formas de gobierno, igualdad, libertad, moralidad, política, relaciones entre 
naciones, soberanía y sociedad son las voces que se revisan. De esta forma, 
el glosario contiene análisis breves de pasajes centrales de El contrato social 
en donde Rousseau usa esas nociones; pero cuya singularidad y novedad ra-
dica no sólo en los análisis mismos, también en la visión que el propio inves-
tigador plasma al respecto de cada voz. Es decir, cada entrada del glosario 
incluye reflexiones que señalan y proponen diversas conexiones y traslapes 
contemporáneos del concepto, o bien exploran discusiones con otras dis-
ciplinas o textos y su contraste con otros autores. Consideramos pues que 
el resultado obtenido es una obra de divulgación cuyo objetivo es que los 
alumnos aprovechen los conceptos recopilados como “llaves” para pene-
trar en el pensamiento de Rousseau y, de esta forma y de la mano del autor, 
en los problemas filosóficos, humanísticos, sociales y políticos que subyacen 
a cada voz.

Contamos con la fortuna de presentar aquí, como texto de El contrato social, 
una edición facsimilar de un ejemplar del acervo de la biblioteca de nuestra 
Unidad: la obra publicada en Barcelona en 1868 por la editorial de Manero, 
cuya importancia y contexto describe el académico Robert González García, 
profesor-Investigador del Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades de 
la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo. Al final del libro incluimos 
varias imágenes de época en torno a la vida y obra de Rousseau, tomadas de 
la edición francesa de sus obras completas publicada en 1852 por el editor 
Furne. Por último, agradecemos a Miriam Alfie y Bernardo Bolaños por su 
enorme apoyo durante el proceso y consolidación del presente texto.



Barcelona 1868, 
efervescencia editorial y revolución

Robert González García1 

La presente edición conmemorativa de El contrato social de Rousseau 
corresponde a un folletín que vio la luz en Barcelona en 1868, en el 
Establecimiento Tipográfico-Editoral Manero. Eran tiempos de lucha 

obrera, organización y debate contra un capitalismo industrial que sumía al 
proletariado catalán en la explotación y la pobreza. No es casualidad que la 
mentada editorial recibiera también el nombre de Biblioteca Revolucionaria 
Manero (Garrido, 1868). Otros títulos publicados en la misma época por el 
editor barcelonés difundían el pensamiento liberal demócrata y republicano 
federal. Destacan también las traducciones al español de pensadores del 
socialismo utópico como Fourier (La falsa industria) o Cabet (Viaje por Icaria), 
o de la filosofía política francesa como Voltaire (Filosofía de Voltaire, La razón 
natural, la ley natural), Marat (Las cadenas de la esclavitud); asimismo, las del 
propio Rousseau (El contrato social, Memoria sobre el origen de la desigual-
dad entre los hombres y Obras políticas).

Salvador Manero Bayarri, que tiene buena parte de su fondo en catalán, 
editaba a sus compañeros de militancia republicana y masónica, a los nove-
listas que preconizaban el reformismo social y las novedades bibliográficas 
europeas (Fernández, 2005). Su vocación de politizar al proletariado, que 
constituía el 30% de la población en Barcelona, se traducía en publicar en 
forma de folletín, ediciones de bolsillo más asequibles para las precarias 
economías de los trabajadores del siglo XIX. Es por ello que en este texto 
destacaré dos hitos históricos en los que sin duda influyeron ediciones como 
la de El contrato social de Rousseau que tiene usted en sus manos: la Revo-
lución de 1868, también llamada la Gloriosa y que dio inicio al primer y breve 
periodo democrático (aunque solo con sufragio universal masculino) de la 
historia de España, y el nacimiento del internacionalismo obrero, también en 

1. Doctor en Ciencias Políticas y de la Administración por la Universidad Autónoma de Barce-
lona, profesor-investigador en el Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades de la Univer-
sidad Autónoma del Estado de Hidalgo, miembro del Sistema Nacional de Investigadores 
Nivel I.
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los años 1868-1870, con la llegada del anarquista italiano Fanelli a Barcelona 
y la fundación de la Federación Regional Española (FER) de la Asociación 
Internacional de Trabajadores (AIT), también conocida como I Internacional. 

El movimiento revolucionario de 1868, la Gloriosa, en contra de la monarquía 
isabelina, inició un breve periodo democratizador: el Sexenio Democrático, 
que culminaría con el fracaso de la I República (1873-1874) y el advenimien-
to de la Restauración Borbónica en la figura de Alfonso XII y de la mano 
del golpe de estado del General Martínez Campos. La difícil revolución libe-
ral española vivió un periodo de efervescencia en el mundo de las ideas, al 
cual contribuyeron sin duda alguna los editores de la Barcelona de las dé-
cadas de 1860 y 1870 como Salvador Manero, José Miret, Jané Hermanos y 
Juan Pons (Fernández, 2005).

Diversos movimientos sociales coexistieron dentro del republicanismo espa-
ñol del Sexenio. Algunos autores han demostrado la existencia de al menos 
tres culturas políticas distintas: el socialismo jacobino, el demosocialismo y 
el demoliberalismo (Miguel, 2004). Desde estas tres culturas políticas, fueron 
movilizadas las clases populares españolas en la Revolución de 1868, jugan-
do un papel fundamental en la construcción del movimiento obrero. Pero 
en este último también destacaron las incipientes ideas internacionalistas, 
que precisamente en la ciudad de Barcelona desembocaron en la formación 
de las primeras organizaciones de tendencia anarquista. 

La Barcelona de 1868 era la ciudad más industrial y desarrollada económi-
camente de España, pero también la más conflictiva. Con un tercio de la 
población obrera, la lucha de clases era patente en la ciudad (Janué, 2004). 
La politización de las capas populares urbanas y del proletariado industrial 
fomentó la difusión en estos sectores sociales del liberalismo más radical y 
democratizador, labor a la que sin duda abonó la editorial Manero con pu-
blicaciones como El contrato social de Rousseau. Efectivamente, las ideas 
de soberanía popular, democracia directa, reparto equitativo de la riqueza  y  
creación de un sistema educativo que, entre otras, aportó el filosofo francés 
(Botella, Cañeque y Gonzalo, 1998), contrastaban con el conservadurismo, el 
elitismo, el autoritarismo, la represión, la ineficiencia, la corrupción y el des-
precio por las clases populares y la democracia de la monarquía isabelina de 
la época. No es extraño que la capital catalana protagonizara la mayoría 
de las revueltas liberales y populares de la España isabelina (Janué, 2004).

De todas formas, la Revolución de 1868 fue la única en la que Barcelona 
no fue la punta de lanza del movimiento revolucionario, ya que de entra-
da empezó dominado por las tendencias españolas progresista y unionista, 
mucho más moderadas que los demócratas o los republicanos federalistas, 
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mayoritarios en Barcelona (Fontana, 1972). No fue hasta el mes de septiem-
bre de 1868 que los barceloneses se unieron a la Gloriosa, pero a medi-
da que avanzó el Sexenio Democrático y la extensión del sufragio universal 
masculino, Barcelona y los republicanos federalistas fueron claves en la pro-
clamación de la I República en 1873, único periodo que ha aportado presi-
dentes catalanes en la historia de España (Pi i Margall y Estalisnau Figueras). 
Democracia, soberanía popular, igualdad social y descentralización eran las 
ideas fuerza del federalismo republicano catalán.

Pero, más allá de las diversas tendencias del liberalismo, Rousseau también 
es considerado un antecedente de las ideas socialistas y anarquistas (Bote-
lla, Cañeque y Gonzalo, 1998), que empezaban a extenderse por Barcelona 
en la misma época en que Manero publicó esta edición de El contrato social. 
En 1869, el anarquista Fanelli llegó a Barcelona para formar una sección de 
la I Internacional (Peirats, 1976). En junio de 1870 se celebró en Barcelona el 
Primer Congreso Obrero Español, que se convirtió en congreso fundacional 
de la Federación Regional Española (FRE) de la Asociación Internacional de 
Trabajadores (AIT).2 Noventa delegados representaban sociedades obreras 
de 36 poblaciones, pero la mayoría eran de asociaciones gremiales catala-
nas. En el congreso se enfrentaron las posiciones de los partidarios de la 
AIT, ligeramente mayoritarios, con la corriente cooperativista de tendencia 
más reformista y muy arraigada en Cataluña. En cuanto a la organización, el 
congreso aprobó la constitución de secciones de oficio, que tenían que aso-
ciarse en federaciones locales y -al mismo tiempo- debían federarse como 
parte de la Federación Regional Española de la AIT. En línea con la corriente 
bakuninista, se decidió el apoliticismo de las sociedades obreras, que no 
debían quedar sometidas al control de los partidos políticos. De los 90 dele-
gados, 74 eran de Cataluña (50 de Barcelona) (Confederación Nacional del 
Trabajo, 1977).  La principal crítica de Bakunin a Rousseau era, precisamente, 
le existencia de un contrato social que da origen a la sociedad y al Estado, 
ya que para el filósofo ruso la sociedad precede a todo pensamiento, con-
ciencia y voluntad de cada uno de sus miembros, y la autogestión directa de 
la misma, sin la intermediación de ninguna institución burguesa, es la única 
forma de emancipación de la clase trabajadora (Galindo, 2012). 

Podríamos decir que el proletariado barcelonés transitó de las ideas próxi-
mas al liberalismo democrático de Rousseau, presentes en la Revolución de 
septiembre de 1868, hacia un anarquismo que, si bien difiere en aspectos 
fundamentales con el pensamiento del francés, conserva su gusto por la 

2. La Asociación Internacional de Trabajadores se había creado en Londres en 1864. Había dos 
líneas: la orientada por Karl Marx, partidaria de la vía estatista al socialismo, y la anarquista, 
orientada por el revolucionario ruso Bakunin, contraria a la dictadura del proletariado.
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democracia directa, la revocabilidad de los delegados y el igualitarismo.  Sin 
duda la labor de Salvador Manero con la edición de grandes obras de filoso-
fía política y de folletines políticos diversos, contribuyó a la agitación social 
de la Barcelona de la segunda mitad del siglo XIX, sin la cual no se pueden 
entender las tendencias más democratizadoras del republicanismo, ni las 
más revolucionarias del obrerismo, en favor todas ellas de la emancipación y 
el progreso de la humanidad. 
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14 llaves para abrir El contrato social. 
Un glosario





Ciudadanía

Gabriel Pérez 
Departamento de Ciencias Sociales 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

Para Rousseau el objetivo del pacto social es “encontrar una forma de aso-
ciación que defienda y proteja con la fuerza común la persona y los bienes de 
cada asociado, y por la cual cada uno uniéndose a todos, no obedezca sino 
a sí mismo y permanezca tan libre como antes. La persona pública que se 
constituye así, por la unión de todas las demás, toma el nombre de repú-
blica. En cuanto a los asociados, estos toman colectivamente el nombre de 
pueblo y particularmente el de ciudadanos” (Lib. I, Cap. VI).

Rousseau parte del hecho de “que el pacto social establece entre los ciuda-
danos una igualdad tal, que todos se obligan bajo las mismas condiciones 
y todos gozan de idénticos derechos. Así, por la naturaleza del pacto, todo 
acto de soberanía, es decir, todo acto auténtico de la voluntad general, obli-
ga o favorece igualmente a todos los ciudadanos” (Lib. II, Cap. IV).

La argumentación de Rousseau se basa en el hecho de que una comunidad 
de ciudadanos es única y coetánea de sus miembros. Es una “asociación”, 
no un “agregado”, una personalidad moral y colectiva. Rousseau busca en-
contrar una forma de asociación que defienda y proteja con la fuerza común 
la persona y los bienes de cada asociado, que no es otro que el ciudadano. 
Los derechos de los individuos tales como la libertad, la igualdad y la pro-
piedad, que el derecho natural atribuían a los hombres en cuanto tales, son 
en realidad derechos de los ciudadanos.

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto

El concepto de ciudadanía en Rousseau sigue teniendo un uso contempo-
ráneo por su búsqueda de la igualdad y la libertad entre los hombres. Para 



Rousseau, más allá de un atributo ético o moral, la ciudadanía es un derecho 
imputable a todos los individuos que, de manera pasiva o activa, suscriben 
el contrato social. La ciudadanía niega la diferenciación de los hombres 
en viejas categorías como la de esclavo, ya que a todos los hombres les son 
reconocidas iguales condiciones y derechos. Lo cual actualmente sigue 
siendo el objetivo que persigue la ciudadanía con respecto a disminuir las 
desigualdades entre los hombres y garantizar la libertad de los mismos, me-
diante la aplicación de las leyes.

En el pensamiento político de Rousseau encontramos los fundamentos teó-
ricos que en términos ideales establecen la transformación del hombre en 
ciudadano mediante la virtud, los valores cívicos y la participación de la vo-
luntad general. En la actualidad es de enorme vigencia e importancia la idea 
de formación para la construcción de una ciudadanía integral que valore y co-
nozca los derechos ciudadanos para participar en la vida pública. Asimismo, 
el imperio de la ley, la vigencia del Estado de derecho, sigue siendo uno de 
los pilares fundamentales de las democracias contemporáneas en la bús-
queda de leyes justas que rijan la sociedad y la convivencia ciudadana.

Contrato

Mariana Moranchel Pocaterra 
Departamento de Estudios Institucionales 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

Un contrato es un acuerdo, oral o escrito, entre las partes que se obligan so-
bre cosa determinada, y a cuyo cumplimiento pueden ser compelidas (RAE). 
Para Rousseau, el contrato social es el fundamento de todos esos acuerdos, 
es la base del orden social, el cual “es un derecho sagrado que sirve de base 
a todos los demás. Este derecho, sin embargo, no viene de la naturaleza; 
luego se funda en convenciones” (Lib. I, Cap. I).   

Precisamente el contenido de estas convenciones no puede ser cualquiera, 
es necesario que sea capaz de fundamentar el orden social, reduciéndose 
a una sola cláusula “la enajenación total de cada asociado con todos sus 
derechos hecha a favor del común: porque en primer lugar, dándose cada 
uno en todas sus partes, la condición es la misma para todos; nadie tiene 
interés en hacerla onerosa a los demás” (Lib. I, Cap. VI). 
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Sin embargo, esta enajenación solo será posible si cumple tres condiciones: 
unanimidad, compleción y reciprocidad. Es unánime porque tiene que ser 
aceptada por quienes lo suscriben, lo que supone que aquellos que aceptan 
el contrato social quedan sometidos al orden social que de él deriva. Ade-
más, la enajenación debe ser completa, sin fisuras, pues debe servir como 
fundamento último para el conjunto de derechos y deberes que configuran 
un orden social, de tal manera que “ningún socio pueda reclamar” (Lib. I, 
Cap. VI). Por último, esa enajenación debe ser recíproca, en donde todos 
sus miembros participan por igual: “si quitamos pues del pacto social lo que 
no es de su esencia, veremos que se reduce a estos términos: cada uno de 
nosotros pone en común su persona y todo su poder bajo la suprema di-
rección de la voluntad general; recibiendo también a cada miembro como 
parte indivisible del todo” (Lib. I, Cap. VI).

Pero ¿cuál es el objeto del contrato social? Para Rousseau el contrato social 
es “una forma de asociación capaz de defender y proteger con toda la fuerza 
común la persona y bienes de cada uno de los asociados, pero de modo que 
cada uno de estos uniéndose a todos, solo obedezca a sí mismo, y quede tan 
libre como antes” (Lib. I, Cap. VI). El propio autor al hacer un balance del con-
trato social declara que es positivo y dice que “lo que el hombre pierde por 
el contrato social, es su libertad natural y un derecho ilimitado a todo lo que 
intenta y que puede alcanzar; lo que gana, es la libertad civil y la propiedad 
de todo lo que posee” (Lib. I, Cap. VIII).

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto

Extrapolando esta idea a nuestro sistema político, el contenido de ese con-
trato social fue plasmado en una Constitución, la de 1917, en la que queda-
ron salvaguardados los derechos de libertad y de propiedad de todos los 
miembros, y cuyas normas debían ser respetadas, incluso mediante el uso 
de la fuerza, si fuera necesario. Lo anterior quedó reflejado en la propia ex-
posición de motivos del Decreto que convocó a un Congreso Constituyente, 
de fecha 14 de septiembre de 1916, en la cual Venustiano Carranza, Primer 
Jefe del Ejército Constitucionalista, Encargado del Poder Ejecutivo de la 
Unión, señaló que: “…el único medio de alcanzar los fines, es un Congreso 
Constituyente por cuyo conducto la nación entera exprese de manera indu-
bitable su soberana voluntad, pues de este modo, a la vez que se discutirán 
y resolverán en la forma y vía más adecuadas todas las cuestiones que hace 
tiempo están reclamando solución que satisfaga ampliamente las necesi-
dades públicas, se obtendrá que el régimen legal se implante sobre bases 
sólidas en tiempo relativamente breve y en términos de tal manera legítimos 
que nadie se atreverá a impugnarlos”.
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Democracia

Bernardo Bolaños 
Departamento de Humanidades 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

Existen tres significados de democracia que Rousseau distingue: (1) Sobe-
ranía popular, es decir, fuente legítima del poder que emana permanente-
mente del Pueblo y no se cede. (2) Forma de gobierno: “El pueblo inglés 
cree ser libre. Se equivoca, no lo es sino durante la elección de los miembros 
del Parlamento; pero tan pronto como son elegidos es esclavo, no es nada. 
En los breves momentos de su libertad, el uso que hace de ella merece que 
la pierda” (Lib. III. Cap. XV). La soberanía popular se expresaría, para el gi-
nebrino, en asambleas populares, no en la elección de representantes. Esta 
concepción de la democracia directa está influenciada por Ginebra, la anti-
gua Grecia y la república romana donde todos los ciudadanos estaban ins-
critos en curias, centurias o tribus (Lib. IV., Cap. IV.) (3) Finalmente, tipo ideal 
de régimen político: “Si hubiera un pueblo de dioses, se gobernaría a sí 
mismo democráticamente. Pero tal gobierno perfecto no está hecho para los 
hombres” (Lib. III, Cap. IV). Demasiadas cosas deberían combinarse para lo-
grar instaurar la verdadera democracia: un estado muy pequeño en el que la 
gente pudiera reunirse fácilmente y llegar a conocer a cada uno de los demás 
ciudadanos. Una gran sencillez de costumbres, lo que evitaría pleitos y 
sofisticadas operaciones comerciales. Poco o nada de lujos porque estos 
corrompen tanto al rico como al pobre (por posesión o codicia). Finalmente, 
tendría que haber una gran igualdad de rangos y fortunas, sin la cual la igual-
dad de derechos y de autoridad no podría sostenerse.

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto 

El artículo 39 de la Constitución Mexicana retoma la teoría democrática de 
Rousseau: “La soberanía reside esencial y originalmente en el Pueblo. Todo 
poder público dimana del Pueblo y se instituye para beneficio de éste. El 
Pueblo tiene en todo tiempo el inalienable derecho de alterar o modificar la 
forma de su gobierno”. El artículo proviene de la Constitución de Apatzin-
gán de 1814. Autores como Cohen y Pettit ven en Rousseau a un teórico de 
la democracia deliberativa; otros, como Shklar, Manin y Sunstein, señalan las 
objeciones que tenía contra la discusión colectiva, que servía para manipular 
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las opiniones de los ciudadanos y dividía en bandos (por ello, recomendaba 
limitar la deliberación previa al voto en asamblea).

A pesar de su crítica a la democracia representativa, Rousseau (primer pen-
sador ilustrado que habla explícitamente de los “derechos humanos”) es 
también un teórico del liberalismo. En El Emilio y en su propia vida real rei-
vindica el derecho de cada persona a tomar distancia de la colectividad y 
a recluirse en la vida privada. Además, busca la abolición de los privilegios 
fiscales y la igualdad ante la ley (ideales liberales). Por si fuera poco, se ha 
acusado a la obra de Rousseau de inspirar a las democracias totalitarias (la 
jacobina durante la Revolución Francesa y la soviética en el siglo XX). Su 
obra muestra que existen tres modelos normativos de democracia: liberal, 
republicanista y procedimental deliberativa (Habermas, 1994).

Derecho

Ignacio M. López Sandoval 
Departamento de Estudios Institucionales 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

El concepto de derecho, utilizado por Rousseau, implica su acepción como 
facultad de hacer una cosa o disponer de ella, producto de un conjunto 
de leyes acordadas en el pacto fundamental. Menciona el autor: “el orden 
social constituye un derecho sagrado que sirve de base a todos los demás. 
Sin embargo, este derecho no es un derecho natural: está fundado sobre 
convenciones” (Lib. I, Cap. I). Estas convenciones no son otra cosa que el 
acuerdo de leyes del contrato social que forman la base de toda autoridad 
legítima sobre los hombres. 

Rousseau describe lo que el hombre adquiere y gana al pasar del Estado na-
tural al Estado civil, regido por convenciones y leyes. En el Estado natural el 
hombre solo logra lo que sus fuerzas individuales le permiten, en el Estado civil, 
logra su libertad civil, limitada por la voluntad general, logra el derecho de 
posesión o propiedad, que es el ejercicio del poder del primer ocupante. 
“He allí la razón por la cual el derecho de primer ocupante, tan débil en el 
estado natural, es respetable en el estado civil” (Lib. I, Cap. VIII y Cap. IX). 

En vez de destruir la igualdad natural, el pacto fundamental la sustituye por una 
igualdad moral y legítima, “…a la desigualdad física que la naturaleza había es-
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tablecido entre los hombres, quienes, pudiendo ser desiguales en fuerza o en 
talento, vienen a ser todos iguales por convención y derecho” (Lib. I, Cap. IX). 
El pacto social establece la igualdad entre los ciudadanos, todos tienen obli-
gaciones bajo las mismas condiciones y todos gozan de idénticos derechos.

En el sentido del derecho positivo son fundamentales las “convenciones y 
leyes que unen y relacionan los derechos y los deberes y encaminan la justicia 
hacia sus fines”. En el estado civil, todos los derechos están determinados 
por la ley (Lib. II, Cap. VI).

Rousseau también hace referencias implícitas a la división del derecho como 
disciplina: al derecho constitucional, cuando menciona que existen leyes po-
líticas y leyes fundamentales en la formación de la sociedad. Al derecho civil, 
al instituir leyes civiles que establecen “la relación de los miembros entre sí 
o con el cuerpo entero”. Y al derecho penal “una tercera especie de relación 
entre el hombre y la ley, a saber: la que existe entre la desobediencia y el cas-
tigo, la cual da lugar al establecimiento de leyes penales…” (Lib. II, Cap. XII)

Finalmente, plasma el carácter iusnaturalista del derecho al hacer mención del 
derecho natural a través de la religión del hombre y la religión del ciudadano. 
Afirma Rousseau: “La primera sin templos, sin altares, sin ritos, limitada 
al culto puramente interior del Dios Supremo y a los deberes eternos de la 
moral, es la pura y sencilla religión del Evangelio, el verdadero teísmo, y que 
puede llamarse el derecho divino natural. La otra, inscrita en un solo país, le 
da dioses, patrones propios y tutelares; tiene sus dogmas, sus ritos, su culto 
exterior proscrito por las leyes. Fuera de la nación que la profesa, todo es 
para ella infiel, extraño, bárbaro; no extiende los deberes y los derechos del 
hombre más allá de sus altares. Tales han sido todas las religiones de los pri-
meros pueblos, a las cuales puede darse el nombre de derecho divino civil o 
positivo” (Lib. IV, Cap. VIII).

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto. 

La acepción de derecho que utiliza Rousseau en El contrato social está relacio-
nada con el derecho como facultad de hacer una cosa, de disponer de ella, de 
exigir algo de una persona, institución u organización, pública o privada. Estas 
disposiciones dependen de los dos enfoques tradicionales del derecho: el 
derecho positivo y el derecho natural. El primero se concibe como el conjunto 
de normas jurídicas escritas (leyes y disposiciones) a que está sometida una 
sociedad, como base en la construcción del Estado civil a través del contrato 
social;  propone que el único derecho válido es el que ha sido creado por el 
ser humano. Mientras que en el derecho natural, los derechos del hombre 
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proceden y están determinados por la naturaleza humana, son únicos, uni-
versales, anteriores y superiores al hombre, sustentados en valores supremos 
a los cuales el ser humano puede aspirar mediante la razón, por lo que el 
derecho no requiere estar escrito para ser válido. (Diccionario de las Ciencias 
de la Educación, 1984). Estos tres elementos permanecen en el concepto del 
derecho en la actualidad. Sobre todo, el derecho positivo producto de un 
pacto social que se plasma en la Constitución Política y es la base de todo el 
conjunto de leyes y disposiciones jurídicas que regulan la sociedad.

Elecciones

Ricardo Román Gómez Vilchis 
Departamento de Ciencias Sociales 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

El concepto de elecciones como mecanismo idóneo para “reflejar” la vo-
luntad general, idea sostenida por Rousseau, ha sido ampliamente discu-
tida; sin embargo, a través del tiempo, el término de elecciones ha sido, 
por decirlo de alguna forma, “emancipado” de la obligación de capturar 
la voluntad general, relacionándolo con tareas menos pretenciosas  como la 
rendición de cuentas y la selección de “buenos gobernantes”.

Cuando Rousseau argumenta que las elecciones son un instrumento cuya 
tarea principal es reflejar la voluntad general (Lib. IV, Cap. III), su argumento 
reposa en una distinción fundamental: ser hombre y ser ciudadano. Somos 
hombres en el sentido de que cada uno de nosotros tiene  un conjunto de 
intereses propios; somos ciudadanos cuando formamos parte del “público” 
y compartimos intereses comunes en aras del bienestar colectivo. 

Siguiendo la distinción fundamental de Rousseau entre hombres y ciudada-
nos, cada quien tiene intereses particulares e intereses generales o colectivos. 
Los primeros tienen un sesgo y conducen simplemente hacia las preferencias 
individuales; los intereses generales tienden hacia la igualdad; otorgando 
necesariamente la misma consideración a los intereses de todos.

El análisis de Rousseau sobre la relación entre la voluntad general y las elec-
ciones sugiere que el autor reconoce que los ciudadanos no son siempre 
acertados en sus juicios sobre qué es el bien común.  “La voluntad general 
(…) siempre tiende hacia la utilidad pública, pero esto no significa que las 
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deliberaciones de la gente siempre tienen la misma rectitud” (Lib.  IV, Cap. I). 
Sin embargo, Rousseau espera que el voto popular de la asamblea pueda 
coincidir con la voluntad general si ciertas condiciones prevalecen:  “Cuan-
do un grupo de gente adecuadamente informada delibera, y los ciudadanos 
no tienen comunicación entre ellos, la voluntad general siempre será el re-
sultado” (Lib. IV, Cap. III ).

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto

Kenneth Arrow (1991, p. 511), basado en Condorcet, contemporáneo de 
Rousseau,  identifica la dificultad de hallar un solo ganador en los cuerpos 
legislativos por medio de la regla de la mayoría, la cual defiende Rousseau. 
Considérese la siguiente situación: sean tres las alternativas, A, B y C, entre 
las que debe efectuarse una elección. Un tercio de los votantes prefieren A 
a B y B a C, otro tercio prefiere B a C y C a A; y el tercio restante prefiere C 
a A y A a B. Entonces una mayoría preferirá A a B, otra mayoría preferirá B 
a C, y otra C a A, lo que hace imposible que existe un solo ganador, una op-
ción que al compararse con todas las demás sea la victoriosa. El problema 
anterior ha guiado a despojar a las elecciones de su “obligación” de repre-
sentar la voluntad general, asignándoles un papel más modesto y operativo 
como la rendición de cuentas y la selección de buenos gobernantes (Fere-
john, 1986, p. 10). En el primer caso, a través de las elecciones el ciudadano 
premia o castiga a los gobernantes; en el segundo, el ciudadano elige como 
gobernantes a quienes considera representarán sus preferencias. 

Estado de naturaleza

Maximiliano Martínez y Luis Jiménez  
Departamento de Humanidades 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

Rousseau usa en El contrato social un concepto específico de estado de 
naturaleza, el cual difiere de aquellos que se presentan en el Discurso sobre 
el origen de la desigualdad entre los hombres y Emilio. Al inicio del primero, 
Rousseau señala que la libertad común es un atributo de la naturaleza 
del hombre, dicha libertad podría ser atestiguada en las primeras sociedades 
(Lib. I, Cap. II). Es decir, el hombre ha nacido libre y esa libertad es una caracte- 
rística esencial del estado de naturaleza. Así, dicha libertad da a este 
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estado un carácter común, como dice Rousseau: “en el estado de natu-
raleza, en que todo es común, nada debo a quien nada he prometido” 
(Lib. I, Cap. VI). Efectivamente, el estado de naturaleza no posee ese “derecho 
sagrado”, tal como Rousseau lo escribió al inicio de  El contrato social, pues 
el derecho sería un momento ulterior fundado en convenciones. Por ello 
mismo, el tránsito del estado de naturaleza al estado de civilidad produ-
ce en el hombre una transformación que sustituye al instinto por la justicia 
(Lib. I, Cap. VIII). Asimismo, El contrato social presenta de manera positiva 
aquellos rasgos de la naturaleza humana cuya existencia es salvaguardada por 
el derecho, puesto que lo adquirido en el estado civil, i.e. la libertad moral, es 
aquella que hace al hombre dueño de sí mismo (Lib. I, Cap. VIII). En términos 
generales, Rousseau considera que el hombre en el estado de naturaleza 
permanece básicamente identificado con el instinto. De hecho, el filósofo 
ginebrino sostiene que los instintos que determinan al hombre en el estado 
de naturaleza no están mediados por las pasiones, estas son producto de 
una vida en sociedad, lo cual efectivamente contradice la concepción de su 
predecesor, Thomas Hobbes. 

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto

Así, resulta casi necesario comparar la noción de estado natural de Rousseau 
con la que Hobbes defiende en Leviatán, pues estas dos concepciones del esta-
do primario del hombre son a menudo vistas como diametralmente opuestas. 
Para Hobbes, el estado de naturaleza es una situación de guerra perma-
nente de todos contra todos. En este estado cada hombre tiene derecho 
sobre todas las cosas. Ahora, en la búsqueda de satisfacción de pasiones y 
dada la igualdad de los hombres y la escasez de recursos, todos se convierten 
en enemigos mutuos, lo que implica una confrontación sin tregua. La descrip-
ción de la situación de zozobra que resulta ser el estado de naturaleza es cap-
turada de forma precisa en un famoso pasaje del final del capítulo XIII de Le-
viatán, en donde Hobbes dice que: “[en el estado de naturaleza]… la vida del 
hombre es pobre, tosca, embrutecida y breve”. Sin embargo, este estado que 
impulsa a los hombres a la guerra también los lleva a encontrar el camino para 
salir del mismo. Usando la razón (como instrumento de satisfacción de pasio-
nes), los hombres encuentran una serie de leyes naturales que, de ser pactadas 
y seguidas por todos, permitirán una convivencia pacífica y armoniosa. Para 
lograr este propósito de transito de un estado de naturaleza a un estado de ci-
vilidad se hace necesaria, según Hobbes, la figura del soberano que garantice 
el cumplimiento de tales leyes. Las ideas de estado de naturaleza y contrato 
de Rousseau y Hobbes han influido enormemente en autores contemporá-
neos como Rawls, Gauthier y Scanlon.

XXIIIJean-Jacques Rousseau



Formas de gobierno

Enrique G. Gallegos 
Departamento de Ciencias Sociales 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

Rousseau clasifica las formas de gobierno (FG) tomando como criterio el 
“número de las personas” que ejercen las funciones de gobierno (Lib. III, 
Cap. III): todos o la mayoría (democracia); un pequeño número (aristocracia); 
y finalmente, una sola persona (monarquía). Con esta clasificación, Rousseau 
no agrega nada nuevo a la tradicional discusión de las FG que provienen 
—en su primera expresión más sistemática— de Platón y Aristóteles. Sin 
embargo, si consideramos que el problema de El contrato social no es cómo 
se organiza políticamente una sociedad, sino la legitimidad política, enton-
ces comprendemos por qué introduce otra FG, cuyo criterio de clasificación 
ya no descansa en el número de personas que ejercen el gobierno, sino en 
el fundamento con que se gobierna: la república. De acuerdo a Rousseau, 
república es “todo Estado regido por leyes” (Lib. II, Cap. VI). En esta forma 
de gobierno, lo que importa es que las decisiones del poder político se 
apoyan en las leyes; empero, no hay que considerar que Rousseau reduce 
el gobierno exclusivamente al mandato de las leyes, pues el soporte de las 
leyes se encuentra en la voluntad popular, que en Rousseau tiene rasgos re-
ligiosos, dado que es “siempre recta y tiende siempre a la utilidad pública” 
(Lib. II, Cap. III). 

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto

¿Es aún relevante el estudio de las FG? El último libro dedicado al estudio 
sistemático de las FG quizá sea el de Norberto Bobbio: La teoría de las 
formas de gobierno en el pensamiento político (1976). En total revisa 11 au-
tores: Heródoto, Platón, Aristóteles, Polibio, Maquiavelo, Bodino, Hobbes, 
Vico, Montesquieu, Hegel y Marx. Lo que ha sucedido posteriormente es un 
desplazamiento en la discusión: se ha pasado de la pregunta por la mejor 
FG, a la pregunta por la democracia (d), derivando en lo que actualmente 
se conoce como “teoría de la democracia”: d. directa e indirecta; d. parla-
mentaria, d. participativa, d. deliberativa, d. consensual, d. procedimental 
o d. sustancial, etc. Parte de estas discusiones tiene su antecedente concep-
tual en el predominio de las filosofías del sujeto que todavía hasta los años se-
senta predominaban en los debates escolares y su posterior decantamiento 
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en la figura del ciudadano y el surgimiento de los movimientos civiles, en 
los años ochenta y noventa del siglo XX. Esto no deja de ser problemático, 
pues mientras en ese mismo periodo se anuncia la “muerte del hombre” por 
mediación del estructuralismo (cf. Las palabras y las cosas de Foucault), en 
Europa y Latinoamérica comienzan las transiciones democráticas. La otra 
arista de este desplazamiento es consecuencia de la desaparición de la 
URSS en 1991, pues se leyó como un triunfo de la democracia parlamentaria/
liberal sobre el comunismo real.  En los últimos 30 años asistimos a un des-
gaste moral y político de la democracia procedimental (aquella en la que la 
función del ciudadano es votar/opinar) y del marco general en el que opera: 
el capitalismo globalizado. El reto sigue siendo realizar una democracia con 
justicia social y mayores igualdades económicas. Una democracia socialista 
que no renuncie a la libertad.

Igualdad

Miriam M.S. Madureira 
Departamento de Humanidades 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

Para Rousseau, la igualdad es, con la libertad -la cual “no puede subsistir 
sin ella” (Lib. II, Cap. XI)-,  un aspecto central del contrato social: libertad e 
igualdad constituyen aquello a lo que se reduce “el mayor bien de todos, que 
debe ser el fin de todo sistema de legislación” (Lib. II, Cap. XI). Rousseau es-
tablece una diferencia entre una igualdad “natural”, a la que correspondería 
cierta desigualdad, y una igualdad civil o “moral”: el contrato sustituye a la 
“igualdad natural” por una “igualdad moral y legítima” (Lib. I, Cap. IX) que 
compensa, al hacerlos “iguales por convención y en derecho” (ibid.) incluso 
“lo que la naturaleza pudo poner de desigualdad física entre los hombres” 
(ibid.).- Ésta última, una vez que “la fuerza no constituye derecho” (Lib. I, 
Cap. III), no permite justificar la desigualdad, como por ejemplo la que se re-
laciona con la esclavitud (ibid.). En la idea central de que los hombres nacen 
-igualmente- “libres” (Lib. I, Cap. IV) se puede reconocer el carácter univer-
salista de la concepción de igualdad en Rousseau. El contrato corresponde 
a una condición de partida “igual para todos” (Lib. I, Cap. VI), en la medida 
en que “cada cual” se da al todo “por entero”, “sin reservas” (Lib. I, Cap. VI); 
y el “yo común”, que así se forma, se une en la “voluntad general”, que 
es lo que confiere, a su vez, “a las deliberaciones comunes un carácter de 
equidad” (Lib. II, Cap. IV): “todo acto de soberanía (…) obliga o favorece por 
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igual a todos los ciudadanos” (ibid.).  Al constituir un “yo común” a partir de 
la multiplicidad de voluntades particulares, el pacto establece la igualdad 
de una identidad común en el “concierto” (Lib. I, Cap. VI) de todas ellas. A 
la necesidad de preservar esa igualdad como “concierto” se asocia la con-
vicción de Rousseau de que “la fuerza de la legislación debe siempre tender 
a mantenerla” (Lib. II, Cap. XI), incluso en el sentido más material que se 
refiere a “poder” y “riqueza”, esto es, en el sentido, si no de exigir “que 
los grados de poder sean absolutamente los mismos” (Lib. II, Cap. XI), lo 
que “dice” ser “una quimera”, sí por lo menos en el de refrenar el “abuso”, que  
se cree “inevitable”, tanto de uno como de otro (ibid.). 

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto

En la concepción de la igualdad de Rousseau se entrecruzan, así, diversas 
acepciones. En la igualdad establecida con el contrato se perciben tanto una 
concepción de igualdad substantiva entendida como una “igualdad entre 
iguales”, la que se expresa como la igualdad republicana de los ciudadanos 
en tanto que miembros del soberano,  como un aspecto más cercano a la 
concepción liberal de “igual libertad”, presente en la equidad frente a la ley 
y que se fundamente en la igualdad “moral” universalista, según la cual todos 
nacen igualmente libres –sin dejar de lado la igualdad, por lo menos relativa, 
de “poder” y “riqueza”. De esa forma, en El contrato social Rousseau ofrece 
una respuesta al problema de su “Discurso sobre el origen y los fundamen-
tos de la desigualdad entre los hombres”. 

Libertad

Miriam M.S. Madureira 
Departamento de Humanidades 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

La libertad es para Rousseau aquello que caracteriza la cualidad constitutiva 
del hombre (“Renunciar a la libertad es renunciar a la cualidad de hombre 
(…)” (Lib. I, Cap. IV)), y su preservación es precisamente el fin del contrato so-
cial: el gran problema cuya solución es la versión del contrato presentada por 
el autor es el de “[…] encontrar una forma de asociación que defienda y 
proteja de toda fuerza común la persona y los bienes de cada asociado, y 
en virtud de la cual cada uno, uniéndose a todos, no obedezca empero más 
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que a sí mismo y quede tan libre como antes” (Lib. I, Cap. VI). Rousseau 
describe tres formas de la libertad (Lib. I, Cap. VIII): la “libertad natural” 
característica del estado de naturaleza, en el que el individuo tenía “un 
derecho ilimitado a todo cuanto le apetece y puede conseguir” (ibid.); la 
“libertad civil”, establecida por convención a través del contrato, a la que 
corresponde la idea de propiedad (ibid.) y, finalmente, la “libertad moral”,  
que corresponde también al estado civil y se define como “la obediencia a la 
ley que uno se ha prescrito” (ibid.). Mientras la libertad natural se encuentra 
limitada solamente por “las fuerzas del individuo”, la “libertad civil” encuen-
tra sus límites en la “voluntad general” (ibid.); la “libertad moral”, por su 
parte, se puede entender como limitada internamente por la “ley que uno 
se ha prescrito”. Libertad e igualdad constituyen aquello a lo que se reduce 
“el mayor bien de todos, que debe ser el fin de todo sistema de legislación” 
(Lib. II, Cap. XI).  

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto

Presentes en la concepción de libertad de Rousseau se encuentran, así, tan-
to una concepción de libertad como independencia, perceptible en la “li-
bertad natural” característica de la “independencia primitiva” (Lib. I, Cap. IV) 
-la cual se podría asociar tanto a una noción de libertad negativa como a 
la idea griega de autarquía, o autosuficiencia- como la idea moderna de 
autonomía, evidente en su concepción de “libertad moral”.  Sin embargo, 
fundamental para la comprensión de la concepción de libertad de Rousseau 
es la noción de “libertad civil”, sobre todo en su vínculo indisoluble con la 
noción de “voluntad general”. En virtud del contrato, el que parte de una 
condición que debe ser “igual para todos” (Lib. I, Cap. VI),  se constituye un 
“yo común” (ibid.) en el que se manifiesta, a partir de la multiplicidad de vo-
luntades e intereses particulares y como resultado de su “concierto” (ibid.), 
la “voluntad general”. En la “voluntad general” se expresa el “bien común” 
(Lib. II, Cap. I). Así, la “libertad civil” establecida a través del contrato sobre-
pasa la dimensión individual -característica de la concepción liberal de la 
libertad- hacia el sentido republicano de la realización de lo individual en 
el todo de lo político, y en la noción de autonomía política correspondiente. 
Y en la medida en que el “yo común” así constituido debe ser resultado de 
condiciones iguales que vuelven a establecerse en la identidad de la “volun-
tad general”, la libertad es en Rousseau indisociable también de la igualdad. 
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Moralidad

Álvaro Peláez Cedrés 
Departamento de Humanidades 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

Un principio básico conduce las reflexiones de Rousseau sobre la moralidad: 
la oposición de esta con el orden natural. En sus Confesiones (1765-1770) re-
lata cómo se gestaron algunas de sus ideas más fundamentales al respecto. 
Allí opuso, famosamente, el hombre del hombre al hombre de la naturaleza, 
esto es, el hombre como producto de la formación cultural humana, al hombre 
como ser meramente natural. La moralidad no puede seguirse del orden 
causal, la causalidad natural se opone frontalmente a lo normativo. 

En El contrato social, en el Capítulo III, plantea dicha oposición en el contex-
to de la discusión sobre el “Derecho del más fuerte”. Allí, Rousseau sostiene 
que la verdadera autoridad no puede descansar nunca en la mera fuerza, en 
la apelación a una ciega obediencia. Ninguna autoridad puede obtener sus 
principios normativos, su derecho, a partir de la sujeción mediante la fuerza, 
pues la sujeción a la fuerza es solo una respuesta causal a un estímulo, una 
respuesta perteneciente al orden de la necesidad natural. Si esto fuera así, 
explica Rousseau, se seguiría una clase de escepticismo respecto a la moral 
y la obligación, pues si desaparece la fuerza, entonces ya no habría ni de-
recho ni deber. Entonces, cabe preguntarse, ¿en qué se funda el deber y 
la obligación? En la libertad humana. Según Rousseau, los hombres nacen 
libres, y esta libertad es el fundamento de sus derechos y sus deberes. En el 
Capítulo IV, en la sección “De la esclavitud”, afirma Rousseau esta condición 
para la moralidad: “Quitar toda clase de libertad a su voluntad, es quitar 
toda moralidad a sus acciones” (p. 11). Solo si el individuo es libre pue-
de actuar moralmente, solo si es capaz de sustraerse a las determinaciones 
causales, que involucran sus propias inclinaciones, podrá autosometerse 
a la autoridad de una norma. Así, siendo libre, el hombre es capaz de abando-
nar sus propias tendencias en favor de algo más, en favor de una norma que 
vele por el bien común. Enajenar sus derechos individuales en virtud de la 
preeminencia de los derechos comunes es la base del pacto social que cons-
tituye El contrato social del que habla Rousseau. Lo que surge de ese pacto 
es un verdadero “cuerpo moral” (p. 17), pues contiene las máximas y prin-
cipios del bien común a las que los individuos particulares obedecen según 
su voluntad. Este abandono de los fines particulares, este paso del instinto 
al deber, del apetito al derecho, lejos de representar una pérdida para el 
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hombre, constituye su crecimiento como sujeto racional y moral, su forma-
ción como sujeto virtuoso (p. 21). Lo que el individuo adquiere a través del 
rechazo de sus propias inclinaciones no es la destrucción de lo que podría 
llamarse una “igualdad natural”, sino al contrario, lo que obtiene es una 
“igualdad moral” que equipara a los individuos dentro de la sociedad con 
independencia de las posibles desigualdades físicas y de talento que la 
naturaleza pueda haber colocado en nosotros (p. 24). 

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto

Ahora bien, cualquier conocedor de la historia de la filosofía moral encontraría 
evidentes conexiones entre esta manera de concebir el concepto de moralidad 
y la forma en que lo hizo Immanuel Kant. En efecto, no solo Kant fue un admirador 
declarado de Rousseau, a quien elogió en múltiples ocasiones, sino que el 
principio con el que comenzamos caracterizando las reflexiones de Rousseau 
sobre la moralidad constituye también la base de las reflexiones de Kant sobre 
dicho fenómeno. Kant opuso lo natural a lo normativo, y fundó la moral en 
la libertad humana. Abogó por el rechazo a las inclinaciones individuales como la 
clave para alcanzar una existencia conforme al deber, e incluso su imperativo 
categórico contiene la idea seminal de Rousseau de “igualdad moral”. 

Política

Miriam Alfie Cohen 
Departamento de Ciencias Sociales 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

Para Rousseau la política se lee a través de El contrato social, que es la res-
puesta al problema de la libertad natural. La naturaleza no proporciona nor-
mas o pautas para determinar quién debe gobernar. Es la voluntad general la 
base de la autoridad legítima, pues las normas de la justicia y el derecho tie-
nen su origen en ella. Así, se debe impulsar la liberación de todas las fuentes 
o normas trascendentes, ya sea de la naturaleza, de las costumbres o de la 
religión. El Contrato garantiza no sólo las condiciones para la protección 
mutua y la preservación de uno mismo y de la propiedad, sino también la 
unión de uno con el otro, para poder vivir en sociedad. Para el autor es 
clave la alienación total de cada asociado con todos sus derechos a toda 
la comunidad. Las personas deben entregarse completamente al contrato 
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para garantizar que los términos del acuerdo sean iguales para todos. La vo-
luntad general es, para Rousseau, el único soberano legítimo. No reyes, no 
parlamentos, no asambleas representativas, no presidentes, sino la voluntad 
general de toda la comunidad como la única soberana, sólo así puede leerse 
la política. Se trata de impulsar la doctrina de la soberanía del pueblo o la 
soberanía popular. El soberano es el pueblo en su conjunto que actúa en su 
capacidad colectiva (Lib. I, Cap. VI y Lib. II, Cap. III).

La pregunta central es ¿cómo se aplica la voluntad general?. Para el autor 
esta solo puede operar en estados pequeños. El Estado-nación moderno es 
demasiado extenso y difuso para determinar la voluntad general. Se trata de 
evitar a toda costa las tentaciones del comercio y del lujo, las desigualdades a 
gran escala. Su ciudad ideal es una especie de democracia agraria, una socie-
dad rural a pequeña escala, donde se privilegia el bien común (Lib. III, Cap. III).

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto

Rousseau tiene una significativa influencia en los principios que dan origen a 
la Revolución Francesa, destacan entre ellos: la creación de una nueva nación, 
un pueblo ejemplar, un nuevo soberano popular. Este autor tuvo una pro-
funda importancia en la política de su época, escribió las constituciones de 
Polonia y de Córcega. Más tarde, Thomas Jefferson en los Estados Unidos 
glorificará la concepción rousseauniana de la república rural basada en la 
igualdad, en la simplicidad moral, el escepticismo del comercio y del lujo. La 
nación de pequeños agricultores, representación de Alexis de Tocqueville en 
la celebración de los municipios independientes de Nueva Inglaterra, donde 
el experimento a pequeña escala de la democracia directa es un ejemplo en 
el mundo real, de un tipo de política que se rige por la voluntad general. El 
texto clave de Tocqueville La democracia en América(1835), puede ser leído 
a través de las lentes de los trabajos de Rousseau. 

Toda una serie de escritores posteriores del siglo XIX, como Tolstoi, adoptará 
la celebración de la vida campesina rusa inspirada por Rousseau. Tanto Tolstoi 
como Rousseau influyeron en la creación del movimiento “kibutz” en Israel 
(1948), pequeños experimentos socialistas rurales, inspirados en una vida co-
munal donde se privilegia la igualdad, el autogobierno y el bien común.
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Relaciones entre los estados

Leonardo Díaz Abraham 
Departamento de Ciencias Sociales 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

Desde una perspectiva frecuente en su época, Rousseau consideraba las re-
laciones entre Estados como una esfera que se distinguía del ámbito interno 
de la política y las relaciones sociales. Consideraba que la enajenación total 
de todos los asociados en favor de la comunidad como entidad pública ase-
guraba la condición de libertad e igualdad entre sus integrantes, pues nin-
guno tendría “interés en hacerla onerosa para los demás” (Lib. I, Cap. VI). Sin 
embargo, este autor es reticente en trasladar esta lógica hacia las relaciones 
entre Estados, y parte del supuesto que en relaciones internacionales el más 
fuerte impone las condiciones a los débiles, sin importar el derecho de otro 
Estado, ni la naturaleza de sus acciones. Así que “teniendo la guerra como 
fin de destrucción del Estado enemigo, hay derecho de matar a los defen-
sores mientras que están con las armas en la mano…” poco más adelante el 
autor afirma  que “la guerra no da ningún derecho que no sea necesario a 
sus fines” (Lib. I, Cap. IV). Esta particular visión sostiene una división tajante 
entre asuntos y ámbitos internos y externos al estado y la sociedad. Hacia 
adentro, el poder político se ejerce y regula sobre los principios del derecho 
y su dimensión exterior está comprendida por “el derecho de gentes de co-
mercio, de guerra y de conquista, el derecho público, las ligas o alianzas, las 
negociaciones y los tratados” pero reconoce el autor al final de la obra que 
“todo esto forma una nueva materia demasiado extensa para mis escasas 
facultades [aunque] he debido tenerla siempre presente” (Lib. IV, Cap. IX).   

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto

A finales del siglo XVIII, un lector influido por las ideas de Rousseau, el filósofo 
Immanuel Kant, opinaba justamente lo contrario en cuanto a las relaciones 
entre las naciones, a pesar que en otros temas mantuviera una clara cercanía 
con el pensamiento y la obra del ginebrino. Para Kant la construcción per-
manente de la paz en el mundo era un propósito que debía de perseguir 
la humanidad entera. Las condiciones de igualdad y libertad de los ciuda-
danos deberían de extenderse más allá de las fronteras de los países para 
ser deseables para los habitantes de los demás estados y territorios. Las 
ideas cosmopolitas de Kant suponían que una verdadera paz duradera –él la 
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llamaría la paz perpetua- tendría que estar basada sobre los cimientos de 
una convivencia armónica e interdependiente que condujera a la instauración 
de una constitución universal. Así, los valores democráticos y republicanos 
defendidos por Rousseau para la construcción de los estados de la Europa 
Ilustrada, germinarían en el pensamiento de actores que entonces y después 
buscaron modular de formas más horizontales las competencias y relaciones 
entre países bajo un conjunto de preceptos recogidos en parte por el dere-
cho internacional público. La visión cosmopolita considera a la integración 
mundial en un solo colectivo que por convicción acepte ser regido por valo-
res y leyes universales como el estadio más elevado y deseable para la paz. 
Más de dos siglos más tarde, el nacionalismo y el liberalismo bajo nuevas 
formas siguen presentando profundas diferencias en su práctica política y su 
debate teórico.

Soberanía

Mariana Moranchel Pocaterra 
Departamento de Estudios Institucionales 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

De acuerdo con el pensamiento de J. J. Rousseau, la soberanía es el ejerci-
cio de la voluntad general (Lib. II, Cap. I), reside en el pueblo (Lib. II, Cap. VII) 
y se expresa mediante leyes (Lib. III, Cap. I).

Por su esencia, la soberanía es absoluta, inalienable, indivisible e indelegable. 
El carácter absoluto de la soberanía es consecuencia de su carácter carente 
de condiciones: “…el pacto social da al cuerpo político un poder absolu-
to sobre todos los suyos; y a este mismo poder, dirigido por la voluntad 
general, se le da […] el nombre de soberanía” (Lib. II, Cap. IV).

En cuanto su carácter inalienable, si la soberanía reside en el pueblo, no es 
posible que ésta pudiera ser transferida a ninguna otra persona, así lo señala 
el autor en los siguientes términos: “no siendo la soberanía más que el ejer-
cicio de la voluntad general, nunca se puede enajenar; y que el soberano, 
que es un ente colectivo, solo puede estar representado por sí mismo: el 
poder bien puede transmitirse; pero la voluntad no” (Lib. II, Cap. I).

La indivisibilidad de la soberanía supone que al ser el pueblo el único titular 
de la soberanía, no es posible que se pueda desintegrar “pues o la voluntad 
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es general, o no lo es: o es la voluntad de todo el pueblo, o tan solo la de 
una parte”. Y continúa diciendo el autor, lo que se divide es el objeto de la 
soberanía, no la voluntad del pueblo “en poder legislativo y poder ejecu-
tivo, en derecho de impuestos, de justicia y de guerra, en administración 
interior y en poder de tratar con el extranjero …” (Lib. II, Cap. II).

Por la misma razón que la soberanía es inalienable, también es indelegable 
“el soberano, que es un ente colectivo, solo puede estar representado por 
sí mismo: el poder bien puede transmitirse; pero la voluntad no” (Lib. II, 
Cap. I). Bajo esta perspectiva, Rousseau indica que la soberanía no puede 
ser ejercida por el gobierno en nombre y representación de un pueblo, para 
lo cual señala que “la voluntad no se representa, porque o es ella misma, 
o es otra; en esto no hay medio. Luego los diputados del pueblo no son ni 
pueden ser los representantes: son tan solo sus comisarios, y no pueden de-
terminar nada definitivamente. Toda ley que el pueblo en persona no haya 
ratificado es nula, y ni aun puede llamarse ley” (Lib. III, Cap. XV).

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto

En sintonía con estas ideas, la soberanía para el Derecho mexicano se en-
cuentra reconocida en el artículo 39 de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos: “La soberanía nacional reside esencial y originariamente 
en el pueblo. Todo poder público dimana del pueblo y se instituye para su 
beneficio. El pueblo tiene en todo tiempo el inalienable derecho de alterar 
o modificar la forma de su gobierno”. De lo anterior se desprende que la 
Constitución mexicana es heredera del pensamiento de Rousseau, en cuan-
to que nuestra Carta Magna establece que la soberanía radica en el pueblo 
y que además es consustancial a él. Esta expresión de la voluntad general es 
lo que le confiere al pueblo la exclusividad de darse un orden jurídico y una 
estructura política que más le convenga, sin que pueda ser limitado en su 
ejercicio por cualquier otro poder. 

Sin embargo, el propio pueblo no puede desempeñar por sí mismo la so-
beranía, de ahí que delegue su ejercicio a órganos creados por él. En este 
sentido, la Constitución mexicana establece en su artículo 41 que “El pue-
blo ejerce su soberanía por medio de los Poderes de la Unión, en los casos 
de la competencia de éstos, y por los de los Estados, en lo que toca a sus 
regímenes interiores, en los términos respectivamente establecidos por la 
presente Constitución Federal y las particulares de los Estados, las que en 
ningún caso podrán contravenir las estipulaciones del Pacto Federal...“. De 
acuerdo con este precepto, el pueblo, una vez que se ha sido organizado 
políticamente, ejerce su soberanía, esto es, su voluntad suprema, a través de 
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los órganos creados por él, quienes solo podrán actuar de acuerdo con los 
límites que la propia Constitución establece.

Sociedad

Jorge Galindo 
Departamento de Ciencias Sociales 
UAM Cuajimalpa

Análisis del concepto

Para entender cabalmente el concepto de sociedad en Rousseau es nece-
sario recordar su contraparte en el entramado conceptual del filósofo gine-
brino, a saber: el concepto de estado de naturaleza no remite a una realidad 
histórica, sino que funge como procedimiento metodológico para poder 
analizar al ser humano. En efecto, gracias a este procedimiento, Rousseau 
está en condiciones de decirnos qué aspectos del comportamiento humano 
se deben a la naturaleza y qué aspectos a la sociedad. Y tras este análisis se 
percata que la vida en sociedad tiene un efecto contradictorio en los seres 
humanos, pues por una parte los degrada y por la otra los lleva al perfeccio-
namiento. 

En el estado de naturaleza el ser humano no es moral, ni inmoral, sino simple-
mente amoral. La moral, en tanto fenómeno derivado de la razón, depende 
de la emergencia de la vida en sociedad. Sin embargo, para Rousseau la 
vida en sociedad no se deriva de la propia naturaleza humana, sino que 
es el resultado de una serie de condiciones y transformaciones de carácter 
ambiental que despiertan en el ser humano preocupaciones y necesidades 
hasta entonces desconocidas. Por esta razón, en el Lib. I, Cap. VI de El con-
trato social, Rousseau deja claro que son los obstáculos que dañan la con-
servación del ser humano los que lo llevan a cooperar con los otros. 

Sin embargo, esta necesidad de cooperar lleva a que los seres humanos se 
enfrenten a un problema político fundamental, a saber: al desarrollo de una 
forma de asociación que, a la vez, defienda y proteja a cada asociado sin que 
esto signifique que este deba renunciar a un ápice de su libertad originaria. 
Justamente del establecimiento de este pacto depende el que la sociedad 
no se convierta en una fuerza que solo degrade a los seres humanos, sino 
que los lleve al perfeccionamiento. Pues sin dicho pacto, la vida en socie-
dad no es más que el caldo de cultivo de la desigualdad y el sometimiento 
derivado de la fuerza. Justo por esto, Rousseau considera que la cláusula 
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fundamental de dicho pacto radica en la total reciprocidad de todos aque-
llos que mediante él se entregan a la comunidad. 

Reflexiones sobre la vigencia e importancia del concepto

La impronta que las ideas de Rousseau han dejado en el pensamiento con-
temporáneo va más allá de la filosofía. También en las ciencias sociales, y en 
particular en la sociología, las ideas del ginebrino han encontrado eco. Este 
influjo queda de manifiesto en la obra de uno de los más importantes clási-
cos de la disciplina sociológica: Émile Durkheim. Contrario a lo que podría 
pensarse, Durkheim no considera un error el que Rousseau haya iniciado sus 
reflexiones a partir del estado de naturaleza, pues sabe que este no vio en 
aquel un hecho histórico concreto, sino un mero procedimiento de método 
que nos permite diferenciar con claridad al individuo de la sociedad. Y si bien 
es cierto que Rousseau nunca dejo de ver en la sociedad un mero ente de 
razón, negándole así el estatus ontológico de una realidad sui generis tal y 
como Durkheim la concebía, tampoco puede negarse que de sus ideas se 
desprende una imagen clara de la sociedad como algo que está fuera de los 
individuos. Apoyándose en esta imagen de la sociedad, Durkheim pudo de-
sarrollar diversas reflexiones en torno a la sociedad como medio moral, la im-
portancia de la educación y la anomia como patología del mundo moderno. 

Bibliografía

Arrow, K. (1991). Valores Individuales y Valores Sociales. J. Colomer (trad.), 
Lecturas de Teoría Política Positiva (pp. 491-514). Madrid: Instituto de 
Estudios Fiscales.

Bertram, C. (2012). Rousseau’s Legacy in Two Conceptions of the General 
Will: Democratic and Transcendent. The Review of Politics, vol 74 (3), 
summer, 403-419. 

Ferejohn, J. (1986).  Incumbent Performance and Electoral Control. Public 
Choice, 30,  5-25.

Gallegos, E. G., G. Pérez y R. Suárez (2014) Tras las huellas de Rousseau 
(Filosofía, Política, Estética, Religión). México, Universidad Autónoma 
Metropolitana-Cuajimalpa.

Groethuysen, B. (1985). J.J. Rousseau. México, FCE.

XXXVJean-Jacques Rousseau



Habermas, J. (1994). Three normative models of democracy, Constellations 
1(1), 1-10.

Rousseau, J. J (1969 [1762]). El contrato social. Primera edición en la Colección 
“Sepan Cuantos…”. México.  Editorial Porrúa.

Sabine, G. (2006). Historia de la Teoría Política. Madrid, FCE.

Salazar, L. (2004). Para pensar la política. México, Universidad Autónoma 
Metropolitana-Iztapalapa.

Sánchez, S. (1984). Diccionario de las  Ciencias de la Educación. Primera 
reimpresión. México, Editorial Santillana.

El contrato social o principios del derecho político
XXXVI



Imágenes de la vida y obra 
de Rousseau



Las imágenes en torno a la vida y obra de Rousseau, 
que se incluyen a continuación fueron tomadas de la 
edición francesa de sus obras completas, publicada 
en 1852 por el editor Furne.



Rousseau se niega a portar espada y adopta atuendos rústicos. 
Posteriormente, elige el estilo armenio de vestir para distanciarse de los 
convencionalismos de la época.



A los diez años, Rousseau es enviado a un internado en el viejo Presbiterio 
de Bossey, cerca de Ginebra. Así descubre el campo y la montaña que 
idealizará el resto de su vida.



El joven Rousseau trata de seducir a la mercader Madame Basile. En una 
época aún marcada por infranqueables barreras sociales, el ginebrino logra 
formarse intelectualmente gracias al apoyo de sus amantes.



“Aquí comenzó la corta felicidad de mi vida. Aquí vendrían los pacíficos, 
pero rápidos momentos que me han dado el derecho de decir que viví” 
(Las confesiones 1 (VI)). Rousseau se refiere al periodo de estudio en la 
finca Charmettes (1736-1742), propiedad de su protectora, amante y 
“mamá” Madame de Warens.



El embajador de Francia en Venecia, el conde Pierre François de Montagu, 
contrata a Rousseau como secretario personal. Ahí adquirirá experiencia 
práctica en los asuntos del Estado.



Madame d’Houdetot visita a caballo, disfrazada de hombre, al “oso” 
Rousseau, ya philosophe célebre, recluido en el bosque. La agitación en 
París y las intrigas alejan al ginebrino de la sociedad.



Antes de que sus restos fuesen trasladados al Panthéon, en París, la tumba 
de Rousseau se encontraba en una isla de álamos en medio de un lago, 
en Ermenonville (Picardía), lugar de su muerte. La fama y aprecio por el 
philosophe había alcanzado ya dimensión europea y, muy pronto, mundial.
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